
artista que jamás cae preso del hastío.
Es un hombre que ni sabe ni entiende
de entregas estériles a la amargura,
porque siempre ha tenido claro cuáles
son los referentes esenciales en su vida:
su familia, sus amigos y el arte, claro. Y
sin descuidar jamás el orden, si no, la
vida perdería su sentido y, a fin de cuen-
tas, es en ella que encuentra la fuerza y
la inspiración para estar siempre inves-
tigando. No para, rebusca, recicla y se
reinventa cada vez como el animal que
muda de piel sin cambiar su naturaleza
o perder su color original. La identidad
de Fernando es la misma, fiel a Fernan-
do Álamo y a nadie más.

Son Antony and the Johnsons quie-
nes suenan ahora en el estudio de la ca-
lle Juan Rejón. La profunda y melódica
voz de soul del ambiguo cantante An-
tony Hegarty acompasa la voz de un
Fernando que reacciona a la coyuntura
actual regalando flores, que reivindica
sin pudor «hay que evitar y combatir el
contagio del miedo. Es cierto que ya no
tenemos nada que ver con aquellos jó-
venes de 18 años que creíamos que el
mundo podía cambiarse con la poesía,
y que ahora los políticos se permiten el
lujo de discusiones sobre sus sueldos y
dietas en medio del derrumbe generali-
zado. Es incómodo decir siempre la
verdad, tiene un coste, pero la indepen-
dencia no tiene precio, aún con el ries-
go de condenarte al olvido».

Sin embargo, el olvido no tiene cabi-
da en el arte de Fernando (no es posible
para la retina de nadie, y menos aún
para el corazón ansioso). Imposible tal
debilidad de la memoria, porque ade-
más Álamo ha apostado siempre por
desplegar sus alas y expandirse fuera
sin perder las raíces, pero eso sí, sin
quedar constreñido por los circuitos
cerrados del localismo más cautivo.
Ello explica las dos décadas completas
que lleva de estrecha colaboración con
la galería que dirige Manolo Cuevas en
Madrid, Estampa, donde hoy se inau-
gura la muestra pictórica más reciente
de Fernando y que llenará de flores el
número 6 de la calle Justiniano hasta el
próximo 26 de noviembre.

La galería Estampa tiene, por tanto,
una importancia vital en la trayectoria
profesional de Fernando Álamo, quien
ha compartido un gran número de pro-
yectos que lo han llevado hasta Vene-
zuela, Argentina, Suiza o Portugal, por
citar sólo algunos países, y siempre
presente en ARCO. Una de las últimas
ideas originales de Manolo Cuevas
para la que ha contado de nuevo con
Fernando, es la preciosa edición de la
Biblioteca Americana, de carácter tri-
mestral, cuyo segundo tomo, dedicado
a Chile y los poemas de Pedro Lastra,
está ilustrado por Álamo.

Pero ahora vuelve a Madrid con flo-
res, enamorado de todo, como siempre.

LA INCOMODA VERDAD
E l  p i n t o r  d i c e  q u e  t r a t a  d e  t r a b a j a r  d í a  a  d í a  « c o n  d i g n i d a d »  

✒ Por Nadia Jiménez Castro

n medio de una situación como
la actual, con un horizonte GG
(Globalmente Gris), en la que el
derrumbe de los indicadores
económicos hace resurgir valo-
res que estaban aletargados en

el conjunto de la ciudadanía desde
hace cuatro décadas, y la gente redes-
cubre la valía de echarse a la calle por
un fin (aún cuando éste no acabe de de-
finirse aún), el arte nos recuerda que
es una manifestación permanente de
la existencia del hombre, más allá de
él, y un testimonio vivo de cuanto
acontece, que no precisa de convocato-
ria para remover los adentros ni de re-
cordatorio para señalar con el dedo.
Por ello, mientras unos se sientan a de-
batir modelos para gestionar la cultu-
ra, son otros quienes de verdad la
crean, cada día. Desde siempre.

Y sin salir de la ciudad siquiera,
cercano a este periódico y en el mismo
puerto, a mitad de camino por la calle
Juan Rejón, hay un hueco para el arte
por el que la luz se cuela siempre a rau-
dales y la realidad se dibuja más clara
que nunca (aunque ésta sea gris por el
momento). En el estudio de Fernando
Álamo. Tan lejos, tan cerca, como decía
Wim Wenders en su cinematográfico
relato de la Alemania post-reunificada,
y camino de La Isleta, hallamos aliento
de optimismo para unas expectativas
que se vieron desbordadas hace ya tres
años con el inicio de esta crisis global,
donde muchos son los muros que han
caído dejando al descubierto unas pro-
fundas heridas que, lejos de cicatrizar,
están supurando todos los errores de
una clase política que ha abocado a la
sociedad a un crecimiento económico
desmedido, dando de lado a las capas
más populares.

En medio del «desencanto», mani-
festado por el propio artista, pero sin
que para ello Fernando Álamo tenga
que dejarse caer desde lo más alto del
Ángel de la Victoria (dorado monumen-
to que domina el cielo de la ciudad de
Berlín), tal y como hacía el actor Otto
Sander en el papel del ángel Cassiel, el
pintor canario reflexiona sobre el pre-
sente cuando está a punto de inaugu-
rar una muestra de sus 532 flores para
Las Palmas de Gran Canaria en la Ga-
lería Estampa de Madrid esta misma
noche.

«¿Crisis? ¿Qué crisis? ¿Cuál de
ellas?... Nosotros los ciudadanos de a
pie no sabemos de macroeconomías, ni
del riesgo-país ni de la deuda soberana.
Nos asomamos todos los días a noticias
que se nos escapan, pero cuyas conse-
cuencias, eso sí, sufrimos todos en el
día a día. Yo, particularmente, me de-
claro incompetente para comprender

los entresijos de esta crisis en la que
estamos inmersos, pero sí sé una cosa
y es que nos empuja a la desesperanza,
un poco más, cada mañana. Y la triste-
za que me provoca no es por mí, sino
por los que vienen detrás, porque yo
tengo hijos y también ya nietos… ¡Ima-
gínate lo que se nota en mi profesión!,
en la que todavía un cuadro es conside-
rado un artículo de lujo, al menos en
esta sociedad, no como en otras, donde
es contemplado como un artículo más
espiritual».

«Mi desencanto nace claramente, y
sin tapujos, de la clase política, que nos
ha arrimado, literalmente, que ha con-
seguido que la distancia entre dos
mundos, el político y el del conjunto de
la sociedad, sea cada vez mayor. Mayor
aún que al inicio de la democracia en
este país, cuando se votaba con alegría

en la época de la transición. El desen-
gaño es tan grande que la población
que se decide a hacer uso de su derecho
al voto, se acerca a las urnas con desi-
lusión, con el único ánimo de mover
del sitio a los que están, pero sin gran-
des esperanzas de cambios. Evidente-
mente, yo no tengo los ojos cerrados,
no soy ciego ni tonto, pero lejos del
agobio y del casi terror con el que nos
desayunamos, con el que nos telediri-
gen cada día, yo procuro trabajar con
la mayor dignidad posible. Para mí el
poder político está a 2000 años luz,
como decía aquella canción de los Ro-
llings Stones; o perdido, como aquella
otra de David Bowie, Space Oddity…»

Pero la música que está sonando en
el estudio de Fernando (siempre im-
prescindible en su espacio creativo) es
otra bien distinta, porque Álamo es un

Sus ‘532 flores para Las Palmas de Gran

Canaria’ llegan a la Galería Estampa de Madrid

Fernando Álamo, un arte sin olvido
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Fernando Álamo, en su estudio de la capital grancanaria
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